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A la Uelocidad
de la Luz

El 15 de agosto de 1978 prevaletia un ambiente festive en 
el Departamento de Comunicacoines de Ottawa, y con justifica- 
da razôn. Se celebraba el reciente desarrollo de Videotex, un 
sistema bidireccional de television que harâ posibles maravillas 
en la comunicaciôn del future. Gracias a este instrumente com- 
putarizado, se espera que cada hogar pueda convertirse en una 
central electrônica de acciôn, por medio de la cual una familia 
pueda hacer compras a distancia, realizar operaciones bancarias, 
leer el periôdico, recibir el correo o asistir a la universidad. 
Incluso, pronto el sistema podrâ estar unido a bancos de datos 
en el mundo entera. Podrâ contester preguntas simples e insôli- 
tas a la velocidad de la luz y puede ensenar a expresarse a los 
ninos sordomudos de una manera muy ingeniosa.

El sistema Videotex fue disenado en el Centro de Investiga­
tion en Comunicaciones de Ottawa. Parece una television co- 
mün a la que le ha sido incorporado un marcador telefônico 
de botones y/o un teclado de mâquina de escribir. Para solici­
ter information, basta oprimir un botôn del marcador telefônico, 
con lo que aparecerâ en la pantalla un listado a manera de in­
dice. El indice enumera los grupos informativos disponibles, 
identificândolos por medio de una clave numérica. Cuando el 
usuario ma rca la clave que le interesa, el sistema proyecta la 
informaciôn en la pantalla. Si esta incluye mapas o dibujos, 
su imagen a parece con colores brillantes y bien definidos. La 
informaciôn proviene de bibliotecas y bancos de datos de todo 
el mundo.

Si lo que desea es comprar a distancia, se solicita al sistema 
un catâlogo de la tienda escogida. Entonces, una vez que se 
ha decidido lo que se quiere comprar, se ma rca el numéro de 
catâlogo del articulo que se desea adquirir, su precio y el 
numéro de la tarjeta de crédito a la que se va a cargar la rom­
pra. La tienda entrega la mercancia y usted no tiene ni que 
salir de su casa.

Con el teclado de mâquina de escribir, el usuario puede 
almacenar informaciôn en su propio banco de datos. Con una 
pluma electrônica se pueden realizar dibujos o grâficas en la 
pantalla televisiva y también registrar estos trazos en el banco 
de datos. En pocas palabras, el sistema permite a cualquier 
persona convertirse en escritor electrônico, artista y editor.

Si lo que se desea es dejar que alguien vea lo que uno estâ 
haciendo, simplemente se ma rca el mimera de su pantalla y 
la informaciôn serâ enviada râpidamente hasta el receptor esco- 
gido. De hecho, las pantallas de television se convertirân en 
pizarras electrônicas sobre las cuales, tanto emisor como recep­
tor, pueden trabajar o jugar, aun y cuando se encuentren a 
distancias de miles de kilomètres.

El corazôn del sistema es un microprocesador, una compu- 
tadora de dimensiones reducidisimas disenada en Canadâ que 
tiene muchas ventajas sobre sistemas similares desarrollados 
en algunas otras partes del mundo. Puede ofrecer una imagen 
mâs clara y nitida en la pantalla, ademâs de que se trata de 
un sistema mâs versâtil y compatible con bases de datos que 
utilizan distintas terminales y es sorprendente su gran adapta- 
bildad a la nueva tecnologia de telecomunicaciones.

Con las pruebas de campo para Videotex, programadas para 
comenzar en 50 hogares de Kitchener, Ontario, y su lanzamiento 
comercial hacia 1985, no queda mucho tiempo para analizar 
los factores sociales y econômicos que traerâ aparejada la ins- 
talaciôn del sistema. Por solo mencionar algo, imaginemos a 
125 millones de adultes en América del Norte expresando su 
opinion inmediata sobre un evento püblico importante. El pano­
rama puede ser impresionante y la perspective de participaciôn 
inmensa. Bienvenida, sociedad de informaciôn. iO deberiamos 
decir, bienvenida ciencia ficciôn?
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